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ING. AGR. JOSE ANTONIO PASTRANA 
(1907-1994) 


La vida del Ing. Pastrana se extinguió a los 87 años de edad, tras un breve período 
crítico de una larga enfermedad, y precisamente cuando debía integrarse como miembro 
de número a la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, y ya tenía pulida su expo- 
sición para la ceremonia de incorporación. 

Desde joven orientó sus trabajos hacia los insectos que causan deterioro económico 
en cultivos y en productos agropecuarios almacenados, en el entonces Ministerio de Agri- 
cultura primero, y en el INTA desde su creación en 1958. Si bien se desempeñó principal- 
mente en Buenos Aires, en sus años jóvenes cumplió varias misiones en el interior del país, 
especialmente en Corrientes y Chaco. 

su grupo preferido lo constituyeron casi sin excepción los Lepidoptera, sus queridos 
micros' como solía llamarlos para diferenciarlos de las mariposas mayores, que nunca le atra- 
jeron particularmente. Supongo que la delicadeza y la complejidad de las manipulaciones que 
requieren insectos tan frágiles, lo estimularon a compilar datos sobre técnicas, y sobre sustan- 
cias fijadoras, conservadoras y de transparentado, coloración y montaje, que publicó en su 
libro «Caza y conservación de insectos», obra que actualizó hace poco, y que ambas veces fue 
muy bienvenida por la juventud, y que mi padre me regaló cuando cumplí catorce años. Fue 
a través de este libro que conocí a quien habría de ser un amigo de tantos años. 

Su participación en 1952, junto con el Ing. J. D. Faldini, en los primeros intentos he- 
chos en el país para producir esporos de Bacillus thuringiensis, y usarlos en escala piloto 
contra la isoca de la alfalfa, fue una labor pionera, hecha en momentos en que los países 
industrializados empezaban a entender la importancia de tales técnicas no contaminantes, 
y comenzaban su desarrollo. Ahora, que su producción comercial es corriente, ese ensayo 
parece lejano. 

Si bien no estuvo en 1925 en el grupo fundador de la SEA (aún era estudiante de agro- 
nomía en ese momento), pronto se unió activamente a él, invitado por el Ing. C. Lizer y Trelles, 
integrando muchas comisiones directivas, y llegó a ocupar más de una vez su presidencia. 

Siendo aún joven, se incorporó como investigador adscripto al Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, y pasó luego muchos años, ya jubilado, en esta institución, a la que se 
sentía especialmente ligado, y a la cual donó su rica colección particular y buena parte de 
su biblioteca. 

La protección y conservación de la Naturaleza fue otra preocupación permanente, y 
durante varios años presidió la Asociación Amigos de los Parques Nacionales, en cuyo seno 
estableció amistades perdurables. 

Su beca en los Estados Unidos de América del Norte, en especial en Washington, D.C., 
en la Smithsonian Institution, dejó una huella imborrable en su memoria, y solía contar una 
y otra vez sus experiencias allí, y mencionar las muchas amistades, no sólo profesionales, 
que nacieron entonces y se prolongaron por tantos años. También un viaje a la España de 
sus mayores, realizado con su familia cuando era todavía un adolescente, dejó gratísimos 
recuerdos que solía narrar con su gracia habitual. 

Hermano menor en una numerosa familia que dio notables profesionales, Pepe se 
constituyó en el tío, tío abuelo y tío bisabuelo abierto, generoso y cariñoso, condición que 
supo cultivar celosamente, hasta con pasión, y exitosamente, querido y halagado por to- 
dos. También para muchos de sus colegas y amigos, y no solamente para los de su genera- 
ción, estaba siempre dispuesto para una recepción en su domicilio, o para compartir una 
amable cena. En todas las celebraciones de la SEA, en el viejo y acogedor sótano de la casa 
Breyer, en Maipú 267, o en una cervecería, del museo o de 'parques”, era siempre de la 'par- 
tida'. Esta semblanza sería incompleta si no mencionara su condición de deportista entu- 
siasta, pues llegó a más que veterano en su equipo de rugby. 

El último adiós fue una sencilla ceremonia, casi en la intimidad, como Pepe Pastrana 
hubiera querido, estoy seguro. 
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